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Fuerz:a de traba¡o y floricultura: empleo, 
ambiente y salud de los traba¡adores 
Raúl Harari 

Una agenda es¡Jecific.J para la relación comunid.l(/-empresas florícolas ayutf;¡r;í il superilr las 

limit,u:iones de algwws csliJeu.ns em¡Jresariales como sellos veniPs, am!Jienti!les o dP calidad 

rtuc JIUCII h,111 ilfiOrtadu a la salud de lus tr.JIJaj,¡r/ores y sus comunidarles. Ello .Jyud.Jrd a cen­

trar los esfuerzos de mf'joramiento y participar:ión creciente de las comunidades en estos le· 

llliiS. 

L a agroindustria florícola ecuato­
rianil, mantiene un proceso de 

desilrrollo creciente, sin embar­

go de lo cual v;Jriils crisis se han produ­
cido en su camino. A partir de 1992 una 

crisis de crecimiento, a partir de 1998 

una crisis de mercados y en 2002 una 

crisis de precio, rueden ser señalildos 
corno hitos destacados. 

Actuillmente se plantean los tres 
problemas simultáne<Jmente: el aumen­
to de la competencia internacional, la 
ittlermediación y la dolarización. Con­
juntamente se plantea la necesidad de 
disponer de un nuevo orden interno en 
lds empresas para poder resolver desde 
t~l mejoramiento de la productividad, al­
gullns problemas de competitividad. Si 
bten los problemas de producción de 
flores no parecen complejos, tienen una 

serie de requerimientos a corto, media­
no y largo plazo que ameritan una aten­
ción especial: desde la instalación o 

ampliación de las empresas y la consi­
guiente recuperación de la inversión, 
pasando por el mantenimiento de las 
instalaciones y desarrollo de la infraes­
tructura empresarial, hasta el mejora­
miento de la calidad, la producción de 
alternativas sea de flores o de mercados 
o intermediación o el reemplazo de las 
plantas. Todos estos elementos, com­
pensados por un retorno rápido de las 
inversiones iniciales, así como por una 
experiencia acumulada que permite 
manejar bastante adecuadamente los 
problemas y el prestigio de lil flor nacio­
nal en el mercado mundial que le posi­
ciona con cierta ventaja, juegan a veces 
de manera común en medio de ciertas 

circunstancias especiales o imprevistas. 
Un ejemplo de ello fue el "cenizazu" de 
El Reventador para algunas fincas espe­

cialmente de flores de verano o cambios 
climáticos atípicos. 
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La producción florícola aparece co­
mo un sector que aporta significativa­
mente con puestos de trabajo, alrededor 
de 50.000 directos y otros 50.000 indi­
rectos, generados por la producción de 
servicios. Así mismo en su comerciali­
zación se obtiene divisas. De tal mane­
ra que empleo e ingresos son resultados 
destacados de su pn'~encia en la econo­
mía ecuiltoriana, il la vez que crea polos 
de desarrollo regional, si bien se trata de 
productos primarios, r.termite ilmpliar le~ 
oferta al mercildo mundial diversifican­
do IJ producción agrícola del EcuJdor. 1 

No obstante, un análisis economi­
cista de esta situación, una evaluación 
en favor del ingreso de divisas, del em­
pleo j:>er se, un exitismo prematuro o in­
mediatista, pueden ser una de las debi­
lidades que se presentan al momento de 
plantearse seriamente la cuestión de su 
posible aporte al desarrollo sostenible. 

El analizar aspectos ambientales y 
de salud de los trabajadores y poblacio­
nes aledañas, quizás permita tener nue­
vos ingredientes fJUe a mediano y largo 
plazo deben ser considerados para 
comprender cómo la lógica de vincula­
ción de la producción local con el mer­
cado mundial tiene aristas que el sector 
y el país deben reconocer para evitar 
una apuesta ilimitada e incondicional 
que pudiera arriesg;¡r su ambiente y sus 
recursos humanos. 

Empleo e ingresos, producción y cali­
dad 

De los calculados 50.000 trabajado­
res directos en la producción florícola 

1 Expoflores, Ecu;¡rlor 2001 
2 Expoflores, 2001 

más de un SO'Yo son mujeres y el estre~to 
de 20 a 30 años de Pr ldd constituye ca­
si el 80% de f'sa fuerza de trabajo. Las 
provincias de Pichincha, Cotopaxi, lm­
babura y Azuay son las que más plantil­
ciones inste~ladas tienen, pero otras pro­
vincias también inician o mantienen 
plantaciones florícolas.2 

En la periferiil de estas plantaciones 
se han desarrollado verdaderos polos 
regionales económicos en donde cre­
cen los servicios, centros de comerciali­
zación diversos y se crean diferentes ti­
pos de estructuras económicas y pro­
ductivas. La migración complica aún 
más ese cuadro. 

Internamente algunas empresas asu­
men la producción de manera tecnifica­
da, con alta tecnología, tienen estructu­
ras empresariales sólidas y capacitan a 
su personal. Sin embargo el sector florí­
cola no es homogéneo, con frecuencia 
y a veces son la mayoría, hay empresas 
que trabajan con tecnología media o 
baja, utilizan trabajadores bajo condi­
ciones de trabajo inadecuadas, emplean 
menores de edad, y prefieren una eleva­
da rotación de personal antes que desa­
rrollar a sus .trabajadores. No faltan 
quienes eluden normas y disposiciones 
legales sobre trabajo, ambiente y salud. 

La rotación en las empresas floríco­
las adquiere dimensiones muy impor­
tantes: puede fluctuar entre 25 y 50% 
del total de trabajadores anualmente, 
dependiendo de cada empresa. Esto, 
por un lado afecta la productividad y la 
calidad, pero por otro muestra que los 
trabajadores buscan adecuar la flexibili-



dad a algunas de sus necesidades. Entre 
estas necesidades llama la atención que 
en algunos estudios, hasta un 20% de 
los trabajadores que abandona la em­
presa lo hace por razones de salud. De­
bido a que algunos de los trastornos son 
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reversibles encontramos que algunos de 
esos trabajadores retornan al trabajo flo­
rícola después de un tiempo que podría 
ser el suficiente para recuperar su esta­
do de salud. Otros definitivamente no 
regresan) 

Cuadro 1 
Relación de trabajadores según niveles de Acetílcolinesterasa Eritrocitaria 

entre quienes dejaron de trabajar en la empresa. Ecuador 2002 - 2003 

TrdiMj.rlores que dejaron id empresa en 2003 en relación a 2002 según niveles 
de Ac:eril Colineslerasa Eritrocitaria y comparado con porcentaje actual rle trabajadores 

PoiJic~ción Cetil Colinesterasa 1lt'o 
Eritrocitaria 

Totdl 242 (1 00%) año 2003 disminuidas 82 33.88% 
Salieron de Id empresa disminuirlas 42 17.40% 
Salieron de la empresa norm.1les 81 33.47% 

l'tH,nte y Elaboración: Raúl Harari 
NoiJ: 1 d Ac:etilt:olin~er.t!H.I r.ritrocitariil es un.1 enzima presente en las person.:ts que M! evdiÚJ cun prueb.1s (lt: ldlxno~torio y 
cuyd di~minución infOfmJ de l.t expo!'>ición .t .tlgunos pl.tguicidJs organofosforadeh y c,uhmtdtos. 

La migración ha afectado la relación 
oferta-demanda de trabajo ya que en al­
gunas áreas ha disminuido la presencia 
de trabajadores y trabajadoras, lo que 
ha obligado a algunas empresas a bus­
car mano de obra en localidades más 
alejadas, y establecer un sistema de 
transporte para ellos. Esto era común en 
tllomentos de producción pico, como 
San Valentín; ahora puede darse a lo lar­
go del año. Las más diversas formas de 
subcontratación e intermediación se 
ejercitan en estos casos, bajo el esque­
m<~ de flexibilización laboral a veces ex­
trema. 

Pero aún aquellas que intentan cum­
plir o que incluso tienen o aspiran a cer-

tificaciones verdes o de calidad, no lle­
gan a cumplir de manera completa ni 
adecuada con los requerimientos desti­
nados a atender el ambiente y la salud 
de los trabajadores desde el punto de 
vista preventivo. Es más, obtienen una 
cobertura que pudiera ser usada frente a 
las exigencias normativas. 

Medio ambiente de trabajo y salud de 
los trabajadores 

El estudio del ambiente requiere de 
algunas especificaciones para poder 
abordarlo de manera concreta y exhaus­
tiva aunque ello no debe romper con la 
unidad que conceptualmente debe 

·¡ I~A. Exposición a plaguicidas y salud de los trabajadores. 
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mantenerse. Por r<~zones prácticas ha­
blamos de medio ambiente de trabajo 
para hacer referencia a los elementos 
técnicos, sociales de seguridad, higiene 
y salud en el trabajo que componen el 
proceso productivo, en una empresa de­
terminada y méhcionamos como el am­
biente exterior aquel situado en la peri­
feria de la empresa. La empresa se vin­
cula al ambiente exterior a ella a través 
de su ml:!dio ambiente de trabajo. 

El factor de riesgo prevalente en la 
producción florícola, aunque por cierto 
no el único, es el uso intensivo de pla­
guicidas. Alrededor de 30 plaguicidas, 
además de los fertilizantes, se utilizan 
en cada plantación en diversas combi­
naciones, dosis y frecuencias a lo largo 
del ciclo productivo. Si bien se utilizan 
de acuerdo a las necesidades o presen­
cia de plagas y enfermedades, hay em­
presas que tienen programas de fumiga­
ción permanentes, llamados preventi­
vos, que se cumplen rigurosamente. 

Los plaguicidas tienen efectos diver­
sos sobre el ambiente y la salud. Actual­
mente se utilizan de manera predomi­
nante los organofosforados y carbama­
tos, complementados a veces con pire­
troides y otros. Se considera que, salvo 
errores u alteraciones de productos, no 
se están utilizando organoclorados en el 
Ecuador, por lo demás, prohibidos por 
ley. 

El impacto ambiental de los organo­
fosforados y carbamatos proviene de la 

· posibilidad de contaminar el suelo, el 
agua y el aire. La contaminación del 
suelo, que se produce habitualmente, es 
acompañada de un rápido proceso de 
biodegradación, por lo que, en caso de 
posible contaminación de agua superfi-

cial, no es fácil que lleguen a las aguas 
subterráneas, salvo nitriltos y un no con­
firmado uso reciente de plaguicidas ot­
ganoclorados. Sin embargo, no debe 
despreciarse su presencia en los suelos 
ya que se ha detectado importantes ni­
veles de contaminación en algunos ca­
sos que, aunque no superan los Límites 
Máximos Permisibles, no dejan de ser 
factores que incrementan, combinados 
con otros, la exposición de los trabaja­
dores. Con más razón cuando con fre· 
cuencia se encuentran también residuos 
de organoclorados debido a que por su 
baja degradación tienen larga perma­
nencia en los suelos y en algunos casos 
podrían constituir también factores de 
riesgo, como es el caso del DDT. 

La contaminación de las aguas no es 
igual a lo largo de toda la plantación ya 
que más bieh sigue el proceso ¡Jroducti­
vo: mientras el agua que ingresa y per­
manece en el reservorio podría estar li­
geramente contaminada, en el cultivo, 
dependiendo del manejo del riego po­
dría tender a aumentar ligeramente, pe­
ro al salir de post-cosecha los residuos 
alcanzan sus niveles más elevados. Si 
estos afluentes no son tratados y los vo­
lúmenes de agua utilizados son eleva­
dos, como habitualmente lo son, existe 
la posibilidad de que pasen a formar 
parte de las aguas que fluyen de las 
plantaciones, conduciendo a una conta­
minación de las mismas. Si las personas 
o animales beben esta agua, podría es· 
tar produciéndose un ingreso por vía di­
gestiva y si las aguas se utilizan para el 
aseo, a través de la piel podrían igual­
mente absorberse. Aunque las cantida­
des a que se exponen esas personas o 
animales pudieran ser bajas, la frecuen· 



cía de eliminación de afluentes podría 
incrementar el riesgo de contamina­
ción, aunque generalmente están muy 
diluidas. 

En cuanto al aire, se sabe que éste 
puede ser contaminado al realizar las 
fumigaciones, ya que por la aerodisper­
sión, pueden extenderse centenas de 
metros. Dentro de los invernaderos esto 
se puede detectar e incluso fuera de él, 
a pesar de su dilución en grandes volú­
menes de aire de los vientos. Dos con­
secuencias son previsibles en estos ca­
sos: el ingreso por vía inhalatoria que 
aunque sea de poco volumen o diluido 
tiene importancia por que el 100% de la 
misma se absorbe en el organismo, o 
que se deposite sea en la piel ( sólo el 
1 5% de lo depositado en la piel se ab­
sorbe) de las personas o en otros culti­
vos con los cuales entran en contacto 
las mismas. Esto está comprobado den­
tro de las plantaciones de flores, sean 
estas de invernaderos o de campo abier­
to. Las concentraciones a que se expo­
nen los trabajadores o los campesinos 
pueden ser variables sea por el tipo de 
productos que se utilizan o por las dosis 
a que se usan o la frecuencia o tipo de 
fumigación que se utiliza, pero, en todo 
caso, la exposición existe. Estudios rea­
lizddos por IFA dentro del Programa de 
Mejoramiento Ambiental y Sanitario de 
la Floricultura auspiciado por PROMSA 
(Programa de Mejoramiento de los Ser­
vicios Agropecuarios, apoyado por 
MAG-BID-Banco Mundial), demuestran 
que en cultivo, post-cosecha, trabajado­
res de bodega y de mantenimiento tie-
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nen exposición en manos, cara, nuca y 
que algunas veces incluso traspasa la 
ropa de trabajo utilizada. Estos estudios 
fueron ratificados cuando se analizó la 
presencia de metabolitos (residuos) de 
plaguicidas en orina de los trabajadores, 
mostrando que la absorción de organo­
fosforados y etilenbisditiocarbamatos es 
importante en las áreas mencionadas, 
comparando la situación antes de entrar 
al trabajo y a la salida del mismo.4 

Frente a las diversas formas de expo­
sición que se presentan, no es raro en­
contrar efectos de la absorción de los 
plaguicidas mencionados. Aún más 
cuando los trabajadores generalmente 
provienen de sectores particularmente 
afectados por anemia, parasitosis y mal­
nufrición crónica. 

Tal cual se refiere en la literatura, en­
contramos que se presentan efectos 
agudos (en especial dolor de cabeza, 
náusea, mareos, y problemas de memo­
ria), subagudos (dolores musculares ge­
neralizados o localizados en cuello y 
columna, calambres, decaimiento o 
desmayos) y crónicos (problemas neu­
ropsicológicos (trastornos de coordina­
ción, cognitivos, motores, etc.), proble­
mas de sensibilidad periférica (neuropa­
tías distales), y aumento de la frecuencia 
de aberraciones cromosómicas. En estu­
dios realizados en varias empresas he­
mos encontrado una disminución de la 
Acetilcolinesterasa Eritrocitaria en por­
centajes de 20 a 30°/., de los trabajado­
res, en estudios transversales. Y estos va­
lores pueden mantenerse deprimidos o 
descender aún más en años posterio­
res.5 

4 11-A-PKOMSA. Proyecto de 111ejoramientu dlllhientdl. 
5 lilíd 
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Cuadro 2 
Reladón de la disminución de la Acelílcolinesterasa Erilrocilaria en trabajadores 

que se ~!!!ponen durante dos años a plagulddas en florkultores 
Ecuador 2002- 2003 

Comparación 2002 y 2003 de p!'rJnnal 
que p!'rman~ce en la empre!la 

f'prsonas qu!' se n•cupcmn 
Personas que emtJeoran 
Personas que mantienen nivd hajo 
Personas que rnantierlPn nivel alto 
tOTAl 

1 UPntl' y J:lahor;rción: Raúl llarari 

los trastornos de salud reproductiva 
como malformaciones congénitas, abor­
tos o disminución de la fertilidad, repor­
tados en algunos estudios, no son fáciles 
de detectar en poblaciones reducidas 
como las que existen en cada planta­
cióh aislada. No obstante, mediante un 
estudio de caso-control hemos encon­
trado un aumento del riesgo relativo de 
padecer abortos de trabajadoras expues­
tas a productos químicos, aunque sin 
llegar a especificar qué tipo de agroquí­
tnlco pudiera producirlo. 

Los problemas dermatológicos son 
diversos y varían de acuerdo a cada em­
presa, pero se han encontrado proble­
mas de dermatitis de contacto y estig­
mas con niveles de prevalencia eleva· 
dos en algunas empresas.6 

El ilumento del trabaJo infantil en las 
plantaciones florícolils hace que estos 
problemas trasciendan aún más a me­
nores que no sólo empiezan a trabajar 
ptematurilmente sino que se exponen 

Nivel de Acetil % 
Coline5lerasa 
bitrocitaria 

9 7 .5(. 

21 17.&5 
40 JJ.Iil 
49 41. ÍB 

119 Ido 

en momentos importantes de su desa­
rrollo bio-psicológico il productos de 
conocidos efectos tóxicos. Hay algunas 
evidencias de que los trastornos produ­
cidos son más tempranos y más intensos 
que entre los adultos. Por ejemplo, la 
sintomatología subaguda y crónica se 
presentó de manera más frecuente entre 
ellos que entre trabajadores mayores en 
un estudio realizado. Todo esto se da a 
pesar de que algunas empresas adoptan 
medidas de seguridad y de protección, 
las cuales parecen que no son adecua­
das ni específicas ni suficientes, por lo 
que su eficacia es dudosa. 

Ambiente y salud en la comunidad 

Con frecuencia encontramos que 
poblaciones ~ecinas a las plantaciones 
florícolas hacen mención a la presencia 
de olores de los químicos e incluso de 
síntomas que se estarían produciendo 
asociados a su uso. Con la finalidad de 
conocer esta posible propagación del 

(, IIMitti, Riltíl. Exposición y efectos a plaguicidils en la floricultura. 
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Cuadro 3 
Presencia de medidas de seguridad industrial en siete empresas Oorícolas 

Ecuador 2002 

Medidas de 
Seguridad total % 

-----
SI 5&1 ~1.37 
No lu<J 13.87 
No huho 116 14.7(, 

Total 7FJ& 100 

Cuadro 4 
Presencia de medidas de protección personal de los trabajadores en !iele Empresas florkolas 

Ecuador 2002 

Medidas de Cultivo de % 
Prott'cción Rmas 

Si 421) ll5.b3 
No 72 14.37 
Total sol 100 

riesgo de las plantaciones hacia la co­
municbd, en tres estudios realizados por 
IFA hemos encont(Jdo diferentes tipos 
de impJctos: en el caso de una comuni­
dad aledaña a una plantación de flores 
de verilno se enéontraron trastornos 
neuropsicolúgicos, neurológicos y de 
aberrilciones cromosómicas, en otra, se 
encontró que una de las esturliantes de 
una escuela presentaban Acetilcolines· 
terasa Eritrocitaria disminuida en algu­
nos de sus asistentes y en la otra, que los 
menores que habitaban o jugaban en 
áreas contiguas a una plantación de flo­
res, padecí;m de trastornos asociados al 

7 lhíd. 

Cultivo % Total % 

Abierto 

1&2 87.57 591 116.1& 
23 12.43 95 1 J.ll4 

185 100 hllb 100 

uso de plaguicidas en dichas plantacio­
nes. Hasta un 20"/., de personas de dos 
grupos estudiados por nosotros que vi­
ven illrededor de dos plantilciones de 
flores de verano muestran exposición y 
efectos a los agroquímicos utilizados en 
las mismas/ 

Estas evidencias hacen sUponer que 
existe una suficiente difuslcin de los 
agroquímicos utilizados en esas planta· 
ciones como para generar dichos efec­
tos ya que para que se produzcan se re­
quiere de niveles de exposición inme­
diatos o prolong<~dos, aún a baj<J dosis 
para des<JtJr esas respuestas. 
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Algunos aspectos de género en el traba­
jo de la floricultura 

Otros impactos, determinados por la 
extensión de la jornada de trabajo, la 
absorción de fuerza de trabajo femenina 
que lleva a las mujeres a nuevos roles 
en relación al hogar y sus hijos, el com­
promiso de sábados e incluso de domin­
gos que lleva a una dinámica socio-cul­
tural diversa a la de cada comunidad 
por parte de los trabajadores, y algunos 
de los cuales dependen de la estrategia 
de producción de cada empresa, no 
pueden separarse del análisis de las 
condiciones de trabajo que hay en cada 
plantación florícola.ll 

La cuestión de género es un tema vi­
gente en la producción de flores. Gene­
ralmente más de un 50% del personal 
de cada empresa está compuesto por 
mujeres que ocupan actividades tales 
como cultivo y post-cosecha en particu­
lar. Desde ese punto de vista es intere­
sante observar que l¡¡ organización del 
trabajo de gran parte de las empresas se 
mueve en dos sentidos: 

1 J Un enfoque cultural: la utilización 
de características de género para 
decidir la participación en ciertas 
tareas, y, 

2) Un enfoque socio-laboral: la distri­
bución del personal según la estra­
tegia productiva de acuerdo a una 
división social y sexual del trabajo. 

Respecto a lo presentado en el pun­
to 1 ), aquí se considera la "delicadeza" 
de la mujer para tratar la flor para asig-

H Ver estudio de Tanyo Korovkin. 

narle las actividades en cultivo y post­
cosecha. 

En relación al punto 2, generalmen­
te a las mujeres se le asignan tareas tay­
loristas, es decir repetitivas, y a veces 
asociadas a formas fordistas, como su­
cede con la banda de transportación de 
la flor en el área de post-cosecha. Los 
hombres hacen tareas más diversifica­
das y menos rígidas. 

Las mujeres se insertan en las em­
presas presentado importantes trastor­
nos psicológicos, sin embargo, el im­
pacto del trabajo parece ser menor que 
en los hombres: estos parecen ser más 
afectados por las condiciones de traba­
jo que ellas. Para las mujeres la inser­
ción laboral si bien modifica sus roles 
tradicionales en el hogar y afecta en 
particular el cuidado de los niños y sus 
vínculos comunitarios, a partir de reci­
bir ingresos propios, obtiene una cierta 
autonomía respecto de la pareja. No 
obstante los ingresos generalmente no 
son suficientes para cubrir sus necesida­
des y a veces, tienen que realizar gastos 
para tratar problemas de salud que pue­
den estar asociados al trabajo que reali­
zan. 

Relaciones locales entre comunidad y 
empresas florícolas 

La situación descrita anteriormente, 
mezclada con reivindicaciones locales 
económicas, productivas, desatención 
del Estado, educativas y de salud, y an­
te la casi ausencia de sindicatos que 
promuevan ciertas reivindicaciones, ge­
nera diversos tipos de reacciones de las 



comunidJdes vecinas a las plantaciones 
florícolas9 o promueve acciones de or­
ganizaciones dedicadils a la protección 
ilmbiental y ecologista. Estudios previos 
y;¡ constataban esta situ:iclón.1 o 

Las respuestas son genetalml:'!nte de 
tipo reactivo en cuanto a problemas 
concretos aunque sean repetidos, o ma­
ximalistas en lo político cuando se trata 
de problemas muy difundidos.La pto­
fundidil 1 de cualquiera de las dos posi­
ciones varía en función de la concien­
cia, niveles de organiz;~ción o necesida­
des existentes. Rara vez es la ley la que 
regula las respuestas mencionadas; no 
solo la insuficiencia normativa influye 
para esto sino la escasa confianza en 
que sea aplicada o hasta su desconoci­
miento, pasando por la falta de instan­
cias específicas que pudieran arbitrar o 
mediar estas circunstancias. Mirando 
esta situación con sentido práctico, pa­
recería ser justamente la falta de opera­
tividad de las leyes e instituciones lo 
que reduce la credibilidad de ellas y 
i!larga la posibilidad, cuando lo logra, 
de dar resultados concretos. 

Es por esta razón que resulta impor­
tante recapitular sobre los procesos de­
sarrollados hasta ahora en el campo de 
la relación comunidad-empresas florí­
colas. Si bien las actividades de denun­
cia han llamado la atención sobre po­
tenciales problemas, si bien las tribunas 
o foros creados fomentan un interés 
aunque sin generar un espacio de deba­
te profundo y desagregado de los pro­
blemas, el paso de esa condición a la 
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búsqueda de acciones parece adolecer 
de ingredientes fundamentales. 

Entre estos ingredientes se encuen­
triln: 

La falta de un conocimiento especí­
fico de algunos problemás 
La generalización del discurso pilril 
un sector florícola heterogéneo 
Las limitaciones de expresión propia 
de la comunidad sllpliesiamente 
afectada 
La Inexistencia de mecanismos e in­
ierlocutores válidos para un proceso 
de negociación 
La escasa especificidad de las reivin­
dicélciones de la comunidild 
La ausencia de una estrategia pre­
ventiva 

Hay una serie de problemas ambien­
tales y de salud que deben conocerse de 
manera específica para poder atender­
los de manera adecuada. La confusión o 
falta de diferenciilción de la morbilidad 
común con la morbilidad ocupacional o 
ambiental llevan a solicitudes que, o di­
luyen el problema ocupilcional y am­
biental en el terreno de la enfermedad 
común, o promueven el pedido de ser­
vicios en reemplazo de acciones de pre­
vención. O, cuando ambos casos coin­
ciden, llevan a que ninguno de los dos 
se atienda bien, debido a las causas di­
versas que los generan. 

Por su lado -el sector florícola es he­
terogéneo: mientras hay empresas que 
tienen niveles de modernización avan-

'l Posiciones al respecto se encuentran por Pjemplo en el docunH'nto: La floricultur.1 en 
Cily<~mbe, de la UNOI'i\C. 

1 O Mena, Normil: lmpilcto de la floricultura en Cayamhe. 
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zados, otras se manf'j.ll1 dt> manera pre­
caria e inmediatista. No diferenciarlas 
puede llevar a propuestas inalcanzables 
para unas o inferiores a sus necesidades 
para otras. No puede haber un término 
medio en estos casos; debe haber una 
jerarquización de empresas y problemas 
a atenderse, aunque ello no debe cir­
cunscribirse a la acredit<~ción o no de 
ciertas certificaciones que por sí solas 
no garantizan la prevención y protec­
ción de la salud de los trabajadores y la 
comunidad. 

Es fundamental crear canales de ex­
presión y comunicación para las pobla­
ciones y comunidades vecinas a las 
plantaciones florícolas; no se debe sus­
tituir su presencia o posicionamiento 
frente al tema. Aunque eso lleve tiempo 
y a veces se parta de niveles de deman­
da muy por debajo de lo técnicamente 
necesario o posible, el proceso será más 
consistente, más sostenible, si cornienza 
por un ejercicio de la población ten­
diente a reconstruir críticamente su rea­
lidad y a partir ele allí generar sus de­
mandas. Igualmente para las empresas, 
estas deben manifestar sus intereses pa­
ra conocer el punto de partida de un 
proceso de negociación. 

No se puede desc¡¡rtar que la rela­
ción comunidad-empresas florícolas se 
dé mediada por los temas de empleo e 
ingresos, lo cual podría condicionar 
esas relaciones, al menos al comienzo 
pero; su decantJmiento permitiría clari­
ficar la situación existente en un área 
determinada. 

La mediación o interlocutores váli­
dos no es un problema menor: el Estado 
puede aparecer lejano a la realidad lo­
cal, las autoridades locales pueden te-

ner necesidades propias y dificultades 
para liderar estas situaciones complejas, 
las organizaciones no gubernamentales 
pueden aparecer sesgadas o prejuicia­
das, por lo cual, una actividad priorita­
ria es la de promover la presencia direc­
ta de los dirigentes locales avalados por 
sus comunidades en relación directa 
con las empresas, constantemente reno­
vadas con ioros o reuniones amplias 
donde se puedan ventilar los temas. Es­
ta última instancia ampliatoria podría 
colaborar sino a eliminar asesorías mez­
quinas, a neutralizar sus efectos nocivos 
dentro del proceso alineándolas con la 
dirección estratégica de la negociación, 
sostenida por procesos de capacitación, 
formación ambiental y sanitaria de los 
trabajadores y pobladores. 

La comunidad debe arribar a con­
clusiones y demandas específicas, sean 
aisladas o dentro de una propuesta ge­
neral, pero no pueden presentarse re­
querimientos tan difusos que estén fue­
ra de la posibilidad de ser concretados 
en acciones. El motor que dará conti­
nuidad a la negociación será la posibili­
dad de demostrar que se avanza y se lo­
gran resultados, de lo contrario, una ne­
gociación frustrada por estos defectos 
podría generar en nuevos conflictos más 
profundos producto del desencanto, no 
de los procedimientos o fallas de la ne­
gociación, sino negando a esta como un 
camino viable y utilizable. Desgastarla 
sin resultados podría tener un efecto pa­
recido con desprestigio para los dirigen­
tes de la comunidad o las empresas y 
posibles pérdidas de control sea por sus­
picacias de arreglos de cúpulas o acuer­
dos fuera Jel espacio propuesto o por 
incapacidad o Jesinterés de alguna de 



las partes, utilizando ese camino solo 
para ganar tiempo. 

Finalmente, no puede partirse de ce­
ro, siempre existe un antes, elementos 
previos poco o muy sistematizados que 
deben recogerse sea de la experiencia 
como de los principios rectores pilra el 
abordaje de los problemas de ambiente 
y salud. Siempre se debería partir desde 
un enfoque preventivo, ilunque las ac­
ciones .1iciales pudieran ser solo mera­
mente reparadoras, por que eso daría 
una dirección estratégica a la discusión, 
planeación, compromisos, métodos y 
técnicas, y sobre todo daría un espacio 
permanente a la participación de la co­
munidad. Lo estrictamente técnico pue­
de ser excluyente para la comunidad, 
perdiéndose de esa manera su concurso 
y la posibilidad de que socialmente ava­
le, culturalmente vincule, económica­
mente complemente y políticamente re­
ditúe un avance. 

Una agenda específica para la rela­
ción comunidad-empresas florícolas 
ayudará a superar las limitaciones de al­
gunos esfuerzos empresariales como se­
llos verdes, ambientales o de calidad 
que poco han aportado a la salud de los 
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trabajadores o nada han trascendido a 
las comunidades, y ayudará a centrar 
los esfuerzos de mejoramiento y partici­
pación creciente de las comunidades en 
estos temás. 
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Lautaro Ojeda en cst:l investigación 
sostiene que en los últimos años, la 
descentralización ha sido objeto de 
múltiples ofertas y propuestas por 
parte de los actores protagónicos: 
Ejecutivo, Legislativo, Municipios, 
partidos políticos, movimientos po­
litieos y sociales, y medios de co­
municación. A pesar de las numero-
sas propuestas, de la frondosa legis­
lación y de los fogosos discursos, la 
ciudadanía desconoce todavía los -

beneficios y problemas que podría acarrear la descentralización puesto que la in­
formación sobre estos temas es muy limitada o tratada levemente . 




